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NECROLÓGICA 


Manfredo FRITZ BAIER 


Con el fallecimiento de Manfredo Fritz ocurri- 
do en 1998, se ha ido otro de los entomólogos de 
la “vieja guardia”. Nacido en Chile, en su juven- 
tud residió alternativamente allí y en la Argentina, 
ya que su padre ejercía el comercio entre ambos 
países. Estuvo muy ligado, durante años, al Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos 
Aires, habiendo estudiado la colección de avis- 
pas. Trabajó luego en el Instituto Entomológico de 
San Miguel (INESAM), también en Buenos Aires, 
junto con su director, el R.P. Gregorio Williner, el 
Dr. Juan C. Mariluis y Antonio Martínez. Estudió 
los Hymenoptera superiores, especialmente Sphe- 
cidae y Mutillidae, pero recolectó los de diversas 
familias hasta reunir una colección importante. 
Realizó muchos viajes recolectando insectos por 
casi toda la Argentina, con sus compañeros del ins- 
tituto; como anécdota podemos contar que alguna 
vez cayó en una acequia al dar con su red a una 
avispa, sobre flores que estaban del otro lado. 

En 1983 el ¡NESAM se trasladó, como INESALT 
(Instituto de Investigaciones Entomológicas Sal- 
ta), a Rosario de Lerma, Salta, agregándose al 
grupo Manuel Viana. Manfredo desde un princi- 
pio no aceptó ese lugar y residió siempre en la 
ciudad de Salta. Varios años después, alejado G. 
Williner de dicho centro, se hizo cargo de la di- 
rección del instituto. 
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Tanto con Antonio Martínez como con Ma- 
nuel Viana lo unió una amistad que sólo se cortó 
con el trágico fallecimiento del primero, y pronto 
con el del segundo. Esto lo entristeció, y tomó 
otra vez el hábito de fumar, que había dejado al 
trasladarse a Salta. Al mismo tiempo el instituto 
fue dejando de funcionar, poco a poco, por los 
recortes presupuestarios. Poco antes de jubilar- 
se falleció su esposa Lljuba, y aunque volvió a 
casarse muy pronto, su enfermedad cardíaca le 
trajo dificultades, que no comentó con nadie, y 
que provocaron su muerte al ser sometido a una 
delicada operación quirúrgica. 

Sus publicaciones, en gran parte aparecidas en 
revistas del exterior, son muchas, y abarcaron una 
cantidad importante de especies neotropicales, con 
varias revisiones que ampliaron considerablemente 
el conocimiento de la fauna himenopterológica del 
país y del resto de América neotropical. 

Ya en la época del INESAM, y para siempre, 
fueron conocidas (y “sufridas”) sus bromas, a ma- 
nera de chico travieso; esto le hizo ganarse el 
apodo de “Don Fulgencio”, por aquella historieta 
del hombre que no tuvo infancia. Su recuerdo 
quedará íntimamente ligado a su modalidad jovial, 
llena de vida y humor. 
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